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1. Introducción

La palma aceitera o palma africana (Elaeis gui-
neensis), es una palmera originaria del Golfo 
de Guinea (África occidental), y es cultivada, 
actualmente, en diferentes partes del mundo. 
Los requisitos agroecológicos de la palma acei-
tera hacen que su distribución se limite a las 
zonas tropicales de tierras bajas (Hartley 1988, 
Corley y Tinker 2016), encontrándose hasta en 
territorios ubicados en los 15° de latitud norte y 
sur (ProInversión, s. f), por lo que las áreas con 
mayor aptitud se superponen con áreas que 
muestran altos niveles de biodiversidad (Myers 
et al. 2000, Koh y Wilcove 2008, Gromko 2015). 

Es un cultivo que tarda entre dos y tres años 
en empezar a producir frutos y desde hace mi-
les de años es utilizado para obtener el aceite 
(Houtart 2007). Con un contenido del 50% en 
el fruto, puede rendir de 3 000 a 5 000 kg de 
aceite de pulpa por hectárea, además de 600 
a 1 000 kg de aceite de palmiste (almendra del 
fruto), siendo, dentro de los cultivos de semillas 
oleaginosas, el que produce mayor cantidad de 
aceite por hectárea (ProInversión, s. f), por lo 
cual se necesita menos de la mitad del terre-
no requerido por otros cultivos para producir 
la misma cantidad de aceite. Esto hace que sea 
el aceite vegetal menos caro del mundo y que 
tenga altas tasas de productividad compara-
das con otros productos (Giraldo Gómez, s. f).

A nivel mundial la producción de aceite de 
palma ha sido vinculada a una amplia variedad 
de consecuencias ambientales y sociales: la de-
forestación, pérdida de biodiversidad, daño 
a los animales en peligro de extinción, inva-
sión de tierras protegidas, alto uso de agua, 
y erosión y degradación del suelo (Rainforest 
Action Network 2013), desplazamiento forzoso 
de las poblaciones autóctonas las que han sido 
ridículamente compensadas (Houtart 2007), el 

empleo eventual, los bajos salarios, las malas con-
diciones de trabajo y la pobreza. (Stalker 2000)

Uno de los problemas que se le atribuyen es que 
para la introducción de las nuevas plantaciones se 
utilizan, en muchos casos, zonas de bosque húme-
do tropical que son taladas, fertilizadas, plantadas 
y posteriormente rociadas continuamente con po-
tentes herbicidas que, junto a los fertilizantes quí-
micos, traspasan al suelo contaminando las fuentes 
de agua (Houtart 2007). En México, por ejemplo, la 
palma africana se ha convertido en uno de los impul-
sores centrales de la deforestación de la Selva Lacan-
dona y de las zonas tropicales del sureste mexicano; 
por lo tanto, es una actividad promotora del cam-
bio climático (Avila-Romero y Albuquerque 2018).

Desde una perspectiva social, a menudo se afir-
ma que las comunidades rurales locales sufren la 
expansión de la palma aceitera impulsada por las 
grandes empresas debido a los conflictos sobre 
la tierra y los derechos de los trabajadores (Over-
beek et al. 2012, Hidayat et al., 2018, Pye 2019).

Dada la importancia del cultivo de palma africana 
para la economía de los países en vías de desarro-
llo, es relevante conocer la problemática alrededor 
del trabajo a la que se enfrenta el sector palmero. 
En Colombia se identificaron como las principales 
distorsiones del mercado laboral rural, la alta in-
formalidad del empleo, el bajo nivel de ingresos 
en las áreas rurales (en comparación con los ingre-
sos de las cabeceras municipales), menor calidad 
del empleo rural comparado con la oferta de em-
pleo urbano y una creciente reducción de la dis-
ponibilidad de la mano de obra (Ocampo 2015).

2. La palma africana en 
el mundo

Usos de la palma 

La palma africana ha experimentado un auge duran-
te las últimas décadas debido a la creciente deman-
da mundial de aceite vegetal (Byerlee et al. 2017, Sa-



yer et al. 2012). La palma africana produce dos tipos 
de aceite, provenientes respectivamente del fruto 
y de la semilla. El aceite alimentario se comercializa 
en aceite comestible, margarina, cremas, etc. El acei-
te industrial se utiliza en la fabricación de cosméti-
cos, jabón, detergentes, velas, lubricantes (Houtart 
2007), así como biocombustible, productos farmacéuti-
cos y otros productos industriales (Corley y Tinker 2016)

Demanda de aceite de palma

El consumo mundial de aceites y grasas ha ido aumen-
tando constantemente desde la década de los años 70, 
pasando de 11 kilogramos por persona por año en 

1976 (Rival y Levang 2013) a 28 kilos por 
persona por año en 2016 (Oil World, 2016). 

Guereña y Zepeda (2013), señalan que el 
aceite de palma se ha posicionado como 
el de mayor consumo a escala mundial. Su 
empleo ha desplazado inclusive al acei-
te de soja, llegando a 61.1 millones de 
toneladas en 2015, en contraste con las 
14.6 millones de toneladas en 1995 (Cano 
Romero 2018). Los bajos costos de pro-
ducción, su mayor rendimiento por hec-
tárea (de cinco a diez veces la producti-
vidad de otras especies oleaginosas), su 
precio asequible y su versatilidad de usos 
han facilitado su sólido posicionamiento 
en el mercado (Guereña y Zepeda 2013)

El acelerado incremento en la demanda 
del aceite de palma ha sido atribuido al 
crecimiento de la población, el aumento 
del consumo per cápita de aceite de pal-
ma en alimentos y otros productos y, en 
menor medida, al aumento del uso de 
biocombustibles (The Economist 2011, 
Tay 2012, Ávila-Romero y Albuquerque 
2018). Esto ha desencadenado que el cul-
tivo de semillas oleaginosas como la soja 
(Glycine max), la colza o canola (Brassica-
napus) y, más recientemente la palma afri-
cana, se haya extendido enormemente. 

Producción y productivi-
dad

Desde 2010, el aceite de palma se ha con-
vertido en la principal fuente de aceite ve-
getal en todo el mundo; ese año, el aceite 
de palma representó el 25% del consumo 
mundial de aceite vegetal (Rival y Levang, 
2013). En 2016, la producción mundial de 
aceite de palma africana ascendió a casi 



60 millones de toneladas (lo que representó el 
34% de la producción mundial de aceite vege-
tal) con un área cosechada de aproximadamen-
te 20 millones de hectáreas (Oil World, 2016).

Una de las características más relevantes de la 
palma africana es su alto rendimiento de aceite. 
La palma africana puede producir de tres a ocho 
veces más aceite por hectárea que cualquier otro 
cultivo oleaginoso. Ofrece un rendimiento de 3,8 
toneladas por hectárea al año como promedio 
mundial, y más de 10 toneladas por hectárea en 
los ensayos genéticos de alta producción que se 
llevan a cabo en institutos de investigación (Rival 
y Levang 2014). Los otros cultivos oleaginosos, 
como la soya, tienen rendimientos promedio de 
0,4 toneladas por hectárea, la canola o colza 1 
tonelada por hectárea, el girasol de 0,8 tonela-
das por hectárea y el algodón de 0,2 toneladas 
por hectárea (Sheil et al. 2009). Esto convierte al 
cultivo de palma africana en uno de los usos más 
intensivos de la tierra y podría incluso reducir la 
presión de la expansión de la frontera agrícola 
sobre los bosques tropicales (Brandao y Scho-
neveld, 2015). La RSPO1 (s. f) afirma que rempla-
zar el aceite de palma africana por otros tipos 
de aceites vegetales (como el de girasol, el de 
canola o el de grano de soya) significaría mayor 
utilización en la cantidad de tierras requeridas.

La productividad del cultivo está relacionada 
con el tamaño de la explotación, en ese senti-
do los grandes productores generalmente tie-
nen mayor productividad. Guatemala, con sus 
enormes plantaciones, tiene la mayor produc-

1  La Mesa Redonda de Aceite de Palma Sos-
tenible (RSPO) es una plataforma multipartidista que 
involucra a productores de aceite de palma, bancos y 
organizaciones de la sociedad civil. La RSPO ha crea-
do un conjunto de normas de certificación (Principios 
y Criterios), que incluyen diversas salvaguardias am-
bientales y sociales, que se adaptan a cada país a través 
de interpretaciones nacionales. Esto permite a las em-
presas afirmar ser productores certificados de aceite 
de palma (CSPO) y, por lo tanto, acceder a mercados 
premium. (Brandão et al. 2018)

tividad en América Latina: siete toneladas por 
hectárea por año. En contraste, Ecuador, con sus 
pequeñas fincas, sólo produce dos toneladas 
métricas por hectárea por año (Gromko 2015)

Zonas de 
producción

La producción de aceite de palma está con-
centrada en dos países: Indonesia y Malasia. En 
América Latina, se concentra una de las áreas 
más amplias aptas para palma africana, con 
más de 560 Mha solo en Brasil, Colombia y 
Perú, que junto con Ecuador son los principa-
les países productores de aceite de palma afri-
cana en la cuenca amazónica (Borasino 2016) 

El área mundial de palma africana aumentó de me-
nos de cinco millones de hectáreas en 1980 a más 
de 20 millones de hectáreas en 2018. La mayor parte 
de este aumento se produjo en Indonesia y Malasia. 
Las exportaciones de estos dos países representan 
casi el 85% del aceite de palma africana comercia-
lizado internacionalmente (FAO 2019). Por su parte, 
desde 2001, el sector del aceite de palma africana 
en América Latina ha tenido un crecimiento anual 
del 7% y ha alcanzado una superficie cultivada de 
casi 1,2 Mha en 2016. En ese mismo año, la pro-
ducción anual se estimó en 3,7 TM de aceite de 
palma crudo (USDA 2017), equivalente al 6% de 
la producción mundial (Lesage y Laurene 2018).

En 2017, el Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos registró 15 países producto-
res de aceite de palma en América Latina: Bra-
sil, Colombia, Costa Rica, República Dominica-
na, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
Surinam y Venezuela (Lesage y Laurene 2018)



3. La palma africana y                                  
el trabajo

Los tipos de trabajo 
en el campo

Los trabajadores agrícolas asalariados son las mu-
jeres y hombres que trabajan en los campos de 
cultivo, huertos, invernaderos, unidades ganaderas 
e instalaciones de procesamiento básico para pro-
ducir los alimentos y fibras del mundo. Están em-
pleados en fincas de tamaño pequeño o mediano, 
así como bien en plantaciones y explotaciones in-
dustrializadas. Son asalariados porque no poseen 
ni arriendan la tierra que trabajan ni las herramien-

tas ni equipos que utilizan, lo que les diferencia 
del grupo de los agricultores (Hurst et al. 2007).

Los términos y condiciones de empleo pueden 
tener una infinidad de variantes, creando catego-
rías distintas: trabajadores agrícolas permanen-
tes (de tiempo completo); trabajadores agrícolas 
temporales o eventuales; trabajadores agrícolas 
estacionales; trabajadores migratorios; trabaja-
dores a destajo o trabajadores con algún tipo 
de retribución “en especie” (Hurst et al. 2007).

La mayoría de los trabajadores agrícolas asa-
lariados en la mayoría de los países en desa-
rrollo y en algunos países desarrollados están 
empleados de forma estacional y a menudo 
eventual o temporaria. Los trabajadores even-
tuales son aquellos empleados y remunerados 
al final de cada jornada trabajada o por tarea 
realizada. Los trabajadores temporales son 
aquellos contratados por un período de tiem-
po específico pero limitado (Hurst et al. 2007).

Los trabajadores migratorios pueden encon-
trarse en todas las clases de relaciones labo-
rales, pudiendo ser trabajadores eventuales, 
temporales, estacionales o incluso a tiempo 
completo. Pueden ser trabajadores migrato-
rios de otra zona del país o extranjeros. Ven-
gan de donde vengan, los trabajadores migra-
torios sufren siempre grandes desventajas en 
términos de salarios, protección social, aloja-
miento y protección médica (Hurst et al. 2007).

La generación de empleo

La producción de palma africana se caracteriza 
por bajas tasas de empleo (un empleo o menos 
por cada 10 hectáreas de tierra) y regímenes de 
trabajo flexibles bajo los cuales los trabajado-
res de campo enfrentan circunstancias inciertas, 
mal pagadas y riesgosas en el trabajo (Castella-
nos-Navarrete et al. 2019); sin embargo, son la 
generación de empleos y el desarrollo rural las 
principales promesas que hacen las empresas 
que promueven el cultivo de la palma africana, 



para que sean aceptadas a nivel local en los países 
del sur del continente americano (CONDEG 2014). 

En el año 2010, la industria del aceite de palma 
africana generó empleo para, aproximadamente, 
3.5 millones de trabajadores en Malasia e Indone-
sia (Gudiel 2011). En el caso de Guatemala, aun-
que difiere de plantación en plantación, se nece-
sita aproximadamente de un trabajador por cada 
25 hectáreas de tierra. A pesar de la baja pro-
porción de trabajadores para la tierra y los avan-
ces en la tecnología y eficiencia, la mayoría de los 
puestos de trabajo en las plantaciones de palma 
son proporcionados por propiedades extremada-
mente grandes que requieren un gran número de 
trabajadores sin muchas cualificaciones para que 
desempeñen las labores de campo (Verité 2013).

Debido a su aislamiento geográfico, la mayoría 
de las fincas deben contratar trabajadores tempo-
rales durante el auge de la cosecha y dependen 
de la mano de obra subcontratada. Los interme-
diarios laborales que trabajan para las plantacio-
nes, a menudo atraen a hombres, mujeres, y ni-
ños, haciéndoles ofertas atractivas de altos salarios, 
trabajo fácil, y condiciones de vida prometedo-
ras, las que no siempre se cumplen (Verité 2013).

Las labores y prácticas agrícolas a nivel de cam-
po están diferenciadas para hombres y mujeres. 
Mientras que los hombres participan en todas las 
fases del cultivo, las mujeres son contratadas tem-
poralmente para labores en los viveros, los cuales 
se instalan mientras dura la fase de preparación y 
siembra del cultivo en nuevas áreas. Esta diferen-
ciación de tareas, marcada por el ciclo producti-
vo, incide en los plazos y la periodicidad de con-
tratación de ambos sexos, y por eso las mujeres, 
a diferencia de los hombres, ven reducidas sus 
posibilidades de emplearse durante las fases ini-
ciales de nuevas plantaciones (Cano Romero 2018)

En plantaciones de Brasil, Brandão y Schoneveld 
(2021), demostraron que la disponibilidad de tierras 
y recursos de mano de obra por parte de los hoga-

res da forma en gran medida a los patrones 
de inclusión y exclusión. Además, encontra-
ron que la asignación de tiempo de trabajo 
está influenciada por la contratación de tra-
bajadores externos, que aumenta cuando los 
hogares son pobres en mano de obra y tierra. 

Por otro lado, a diferencia de las materias pri-
mas tradicionales, la palma africana es me-
nos “mecanizable” y más intensiva en tierra y 
mano de obra (Brandão y Schoneveld 2021) 
porque la mayoría de las operaciones se llevan a 
cabo manualmente (van Noordwijk et al. 2001).

En promedio, los cultivos de palma africa-
na tienen una participación de la mano de 
obra de 42 % dentro de los costos de pro-
ducción (Mosquera-Montoya et al. 2019). En 
Colombia, el cultivo de la palma africana es 
una actividad intensiva en el uso de mano de 
obra, siendo el factor que mayor peso tiene 
en el costo unitario con respecto a los de-
más rubros (Mosquera-Montoya et al. 2019)

Para los pequeños agricultores existe infor-
mación no muy concluyente. En el caso de 
Guatemala, los agricultores guatemaltecos 
están perdiendo las tierras de las que vivie-
ron durante generaciones, entregadas a las 
grandes compañías dedicadas al cultivo de 
palma africana, y muchos de ellos se ven em-
pujados a trabajar después para las empresas, 
cuyos salarios son insuficientes para sobre-
vivir, por lo que se ven obligados a emigrar 
por culpa de los bajos ingresos que obtie-
nen (Actualidad Humanitaria SEMHU 2019).

En México y Guatemala, los hogares rura-
les también se benefician de nuevos em-
pleos y mayores ingresos laborales en el 
sector del aceite de palma africana (Min-
gorría et al. 2014, Abrams et al. 2019).

El caso de hogares no agrícolas, ha sido 
analizado en varios estudios en Asia, África 
y América. En Indonesia, la palma africana en 



las plantaciones de las grandes empresas y las fin-
cas de pequeños agricultores crea empleo rural y 
beneficios económicos para muchos trabajado-
res sin tierra (Obidzinski et al. 2012, Santika et al. 
2019). En Ghana, trabajar en la palma africana es 
una fuente importante de ingresos para muchos 
hogares rurales, y los empleados en la palma afri-
cana están en mejor situación que los emplea-
dos en otros subsectores agrícolas (Ahmed et al., 
2019). Los estudios en Ghana y Camerún mostra-
ron que la creciente demanda de aceite de palma 
africana permitió a los pequeños empresarios, in-
cluidas las mujeres rurales pobres, iniciar molinos 
de procesamiento artesanal y así generar ingresos 
adicionales (Awusabo-Asare y Tanle 2008, Nkon-
gho et al. 2014). Un estudio en Nigeria mostró que 
las fábricas de procesamiento a pequeña escala 
también generan empleo para los hogares rurales 
(Ohimain y Izah 2014). En Uganda, muchos adultos 
jóvenes están migrando a las regiones de palma 
africana debido a nuevas y lucrativas oportunida-
des de empleo (Green Livelihoods Alliance 2019).

Los hogares rurales no agrícolas también se ven 
afectados por el cambio masivo de uso de la tie-
rra, ya que muchos de ellos están empleados en el 
caucho y la palma africana (Bou Dib et al. 2018b). 
En promedio, los hogares no agrícolas en Jambi 
(Sumatra, Indonesia) son un 30% más pobres que 
los hogares agrícolas (Bou Dib et al. 2018a). Aun-
que el caucho requiere más mano de obra que la 
palma africana por unidad de tierra, el auge de la 
palma africana ha generado empleo adicional de-
bido a la expansión de la tierra total cultivada.

Gatto et al. (2017), sostienen que más allá del empleo 
adicional en granjas, plantaciones y molinos de 
procesamiento, el auge de la palma africana ha contri-
buido a un crecimiento económico más amplio, tam-
bién en los sectores no agrícolas locales en Indonesia.

4. Beneficios y proble-
mas sociales

ngresos y otros beneficios 
económicos y sociales

En los países productores de palma africana, mi-
llones de campesinos y familias del área rural 
dependen de la producción de aceite de palma, 
desempeñando un papel muy importante en 
la reducción de la pobreza en las áreas utiliza-
das para el cultivo de este producto. En Indo-
nesia y Malasia, por ejemplo, aproximadamente 
cuatro millones y medio de personas viven de 
la producción de palma africana (RSPO, s. f).

Numerosos estudios en diferentes países permi-



ten demostrar que el cultivo de la palma africana 
ha contribuido de manera significativa al desarrollo 
económico rural. Un hallazgo general es que la ex-
pansión de la palma africana ha generado impor-
tantes ganancias de ingresos para los agricultores, 
trabajadores y otras personas involucradas en las 
cadenas de suministro, incluidos comerciantes, in-
termediarios y procesadores a pequeña escala. Los 
hogares y las comunidades rurales se benefician en 
términos de mayores ganancias agrícolas, nuevas 
oportunidades de empleo y una mejor infraestruc-
tura rural (Edwards 2019a, Edwards 2019b; Feintrenie 
et al. 2010; Gatto et al. 2017; Naylor et al. 2019; Oba-
do et al. 2009; Obidzinski et al. 2012; Rist et al. 2010). 

En Jambi (Sumatra, Indonesia) los salarios de los 
trabajadores de la palma aceitera tienden a ser más 
altos que los del caucho (Qaim et al, 2020), y por 
tanto la expansión de la palma aceitera ha benefi-
ciado a los hogares no agrícolas a través de nue-
vas oportunidades de generación de ingresos agrí-
colas y laborales y a la reducción de las tasas de 
pobreza a nivel local, regional y nacional (Bou Dib 
et al. 2018b, Edwards 2019, Kubitza et al. 2018).

Aunque la palma africana es más intensiva en capi-
tal que el caucho, es menos intensivo en mano de 
obra, por lo que se puede cultivar una mayor su-
perficie de tierra con una determinada cantidad de 
mano de obra (Euler et al. 2017). Alternativamente, 
la mano de obra ahorrada al cambiar del caucho 
a la palma africana se puede utilizar para activida-
des económicas fuera de la finca, es decir que, de 
manera simultánea, se ha aumentado los ingresos, 
generado empleo y reducido la pobreza entre ho-
gares agrícolas y no agrícolas (Qaim et al. 2020)

Estudios de Brandão y Schoneveld (2015) de-
muestran cómo es la palma africana considera-
blemente más rentable, tanto desde el punto de 
vista de la tierra como del trabajo, que los cultivos 
alternativos en el Noreste de Pará (Brasil). Ellos 
afirman que cuando se gestiona adecuadamen-
te, la palma africana genera rendimientos con-

siderablemente más altos tanto para la tierra 
como para la mano de obra que otras opcio-
nes de medios de vida accesibles en la región.

En el caso de Perú, los productores de pal-
ma africana tienen un mayor valor de acti-
vos en todos los rubros. Esto muestra que los 
productores de palma africana tendrían una 
mejor situación económica (mayores ingre-
sos y activos), en comparación con otros agri-
cultores en las mismas zonas. (Borasino 2016)

Explotación laboral y otros 
problemas sociales

En las plantaciones de palma africana, con rela-
ción a los trabajadores, en algunas situaciones se 
han identificado diferentes problemas sociales. Li 
(2018) informó sobre los problemas del trabajo in-
fantil en las plantaciones de palma africana en Ka-
limantan, Indonesia. Naylor et al. (2019) detalló el 
uso de migrantes ilegales y las malas condiciones 
de los trabajadores en el sector del aceite de palma 
de Indonesia. También se reportaron malas condi-
ciones laborales en Guatemala (Hervás 2018), estas 
incluyen el exceso de horas de trabajo, riesgos 
para la salud y seguridad, trabajo infantil, tra-
bajo forzoso y trata de trabajadores migrantes. 

En Ecuador, la producción de aceite de palma 
ha crecido dramáticamente en los últimos años, 
aumentando los riesgos laborales y de dere-
chos humanos relacionados con la producción 
de palma africana. Tales riesgos incluyen trabajo 
forzado, prácticas de reclutamiento y contrata-
ción poco éticas, violaciones de salarios y horas, 
trabajo infantil, discriminación contra las muje-
res y las minorías, daños ambientales y despla-
zamiento. (Verité 2016). Por otro lado, dado que 
la producción de aceite de palma africana re-
quiere muchos menos trabajadores que la ma-
yoría de los otros cultivos, esto conduce a un 



alto nivel de competencia entre los trabajadores 
por empleos escasos, lo que los hace fácilmente 
reemplazables y, por lo tanto, incapaces de pro-
testar por las malas condiciones. (Verité 2016)

En el caso de las mujeres, en general son con-
tratadas para trabajar en los viveros. Se con-
tratan con el mismo régimen y horario que los 
hombres, pero con una discriminación en el 
pago que es sensiblemente menor que el de 
los hombres (Trucchi 2012). En Colombia, la ma-
yoría de las mujeres que trabajan en la plan-
tación tienen la tarea de polinizar y aplicar 
herbicidas en condiciones definidas como inso-
portables, teniendo que fumigar una cuota dia-
ria de 10 hectáreas de palmeras. (Ebus, B. 2017).

La migración irregular para algunos países pro-
ductores de aceite de palma africana, así como 
el reclutamiento antiético y engañoso de los tra-
bajadores migrantes, han sido señalados como 
algo común, lo que agrava la vulnerabilidad de 
los trabajadores migrantes. La lejanía geográfica 
de las plantaciones de palma aumenta aún más la 
vulnerabilidad de los trabajadores (Verité 2013), 
donde los procesos de contratación de trabaja-
dores que las empresas palmeras efectúan están 
vinculados, en mayor medida, con la utilización de 
la figura de intermediarios o “contratistas”, como 
se les conoce en Guatemala (Hurtado et al. 2011)

En el caso de Ecuador, los inmigrantes colombia-
nos, incluidos los refugiados, trabajan con fre-
cuencia en el sector de la palma africana, donde 
son especialmente vulnerables a las violaciones 
laborales y de derechos humanos. A menudo 
enfrentan discriminación y amenazas de depor-
tación, limitando su capacidad para protestar 
contra las condiciones del trabajo injusto. (Verité 
2016). Por otro lado, las empresas productoras de 
palma africana y los intermediarios laborales en-
gañaron a los trabajadores sobre las condiciones 
de trabajo y de vida en las plantaciones de pal-
ma, atrayéndolos a trabajos con mucho tiempo, 

con peores salarios y condiciones de lo espe-
rado, llegando a darse casos en que a los tra-
bajadores de la palma se les pagaba tan poco 
como un sexto de la cantidad originalmente 
prometida a ellos y se vieron obligados a traba-
jar horas extras, a veces sin paga. (Verité 2016)

Otros casos están relacionados con violaciones 
de salarios, beneficios y horas de trabajo; trabajo 
infantil; discriminación contra mujeres, pueblos 
indígenas y afrodescendientes; riesgos para la sa-
lud y la seguridad; pobre vivienda; daño ambien-
tal; daños a las comunidades indígenas; e inade-
cuado mecanismos de reclamación. (Verité 2016)



5. Conclusiones
•	 La palma africana es cultivada en las zonas tro-

picales de diferentes partes del mundo y es, 
dentro de los cultivos de semillas oleaginosas, 
el que produce mayor cantidad de aceite por 
hectárea por lo cual se necesita menos de la 
mitad del terreno requerido por otros cultivos 
para producir la misma cantidad de aceite.

•	 La producción de palma africana se ha vis-
to relacionada con consecuencias ambien-
tales y sociales tales como la deforestación, 
la pérdida de biodiversidad, daño a los 
animales en peligro de extinción, invasión 
de tierras protegidas, alto uso de agua, y 
erosión y degradación del suelo, así como 
con el desplazamiento forzoso de las po-
blaciones autóctonas, el empleo eventual, 
los bajos salarios, las malas condiciones 
de trabajo, el trabajo infantil y la pobreza.

•	 La producción de palma africana se caracte-
riza por bajas tasas de empleo no calificado 
(un empleo o menos por cada 10 hectáreas 
de tierra), sin embargo, esto difiere de las con-
diciones en cada plantación llegando, como 
en el caso de Guatemala, a emplearse a ra-
zón de un trabajador por cada 25 hectáreas.

•	 Aun cuando el empleo por hectárea es bajo, 
debido a que las plantaciones de palma afri-
cana son grandes, se requieren grandes can-
tidades de trabajadores lo que ha contribuido 
al aumento de los ingresos de los trabajado-
res agrícolas incidiendo en la reducción de la 
pobreza y en el crecimiento económico de los 
sectores agrícolas y no agrícolas relacionados.

•	 En Latinoamérica, la literatura no reporta 
problemas de escases de mano de obra re-
lacionada con el cultivo de la palma africana.
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